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El Qhapaqñan en el sector medio de la Quebrada de
Humahuaca, Jujuy
Solange Fernández Do Rio1 y Pablo Adolfo Ochoa2
Resumen
El presente trabajo tiene por objeto dar a conocer los primeros resultados de las prospecciones del
camino incaico que se están realizando en el sector medio de la Quebrada de Humahuaca, provincia
de Jujuy, Argentina. El objetivo final es estudiar el impacto de la conquista incaica sobre las poblaciones
locales del sector mencionado, así como las características que tuvo su incorporación al Tawantinsuyu.
Analizaremos las características de la red vial imperial en términos de la creación de una nueva
espacialidad a raíz de su construcción. En este caso, nos ocuparemos de la sección meridional del
ramal Humahuaca del Qhapaqñan, la que se extiende desde Tilcara hasta el Angosto de Yacoraite,
cubriendo una extensión aproximada de 25 kilómetros. A esto agregamos nueva información acerca
de otros tramos hallados que vinculan a la quebrada troncal con los valles del este, representando una
extensión total de 60 kilómetros aproximadamente.
Creemos necesario profundizar este tema ya que, si bien existen datos acerca del recorrido del
Qhapaqñan en la Puna de Jujuy, para nuestra área de estudio no se posee información detallada.
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Abstract
The aim of this paper is to show new information about the Inca Road System. It is being
obtained from actual investigations that are carried on at the Middle Sector of Quebrada de
Humahuaca, Jujuy Province, Argentina. The main objective is to study the Inca impact on local
populations of this area as well as the characteristics its incorporation produced. We will analyze the
Inca road characteristics in terms of the creation of a new spatiality, the Inca. In this case, we will study
the Humahuaca-ramal, emphasizing the Meridional Section of the Qhapaqñan. This goes from
Tilcara to Angosto de Yacoraite, occupying 25 kilometers long approximately. We aggregate new
evidence on bifurcations that connect the main Quebrada to Valles Orientales, which represents an
extension of 60 kilometers in total. We believe it is necessary to emphasize this theme due to the
absence of information about the trajectory at Quebrada de Humahuaca, and as a clue element to
compare with the information available about the Inca Road through the Puna.
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Introducción
El presente trabajo tiene por objeto dar
a conocer los primeros resultados de las pros-
pecciones del camino incaico que se están
realizando en el sector medio de la Quebrada
de Humahuaca, provincia de Jujuy, Argen-
tina3. El objetivo principal es estudiar el im-
pacto de la conquista incaica sobre las po-
blaciones locales del sector mencionado, así
como las características que tuvo su incor-
poración al Tawantinsuyu.
Los objetivos propuestos son los siguien-
tes: a) obtener información detallada del tra-
zado del camino incaico en el sector medio
de la Quebrada de Humahuaca; b) detectar
estructuras asociadas a él; y c) establecer la
estrategia de conquista incaica en la región
en estudio a partir de analizar la funciona-
lidad de los sitios arqueológicos vinculados
por la red vial.
Se describe en detalle el ramal meri-
dional del Qhapaqñan, el cual se extiende
desde la localidad de Tilcara (23º35’65’’S y
65º24’58’’O) hasta el Angosto de Yacoraite
(23º22’19’’S y 65º20’11’’O), cubriendo una
extensión aproximada de 25 kilómetros. A
esto se agrega nueva información acerca de
otros tramos hallados que vinculan a la que-
brada troncal con los valles del este, repre-
sentando una extensión total de 60 kilóme-
tros aproximadamente. Si bien existen da-
tos acerca del recorrido del Qhapaqñan en
la Puna de Jujuy, para nuestra área de estu-
dio no se poseía información detallada.
La Quebrada de Humahuaca
Desde un marco geomorfológico, el
extremo noroccidental del territorio argen-
tino (donde se ubica la Quebrada de Huma-
huaca) está formado por el bloque de la
Puna, que constituye la prolongación meri-
dional del altiplano peruano-boliviano. En
su borde oriental y sudoriental, la Puna está
limitada por el sistema orográfico de la Cor-
dillera Oriental. A esta última la forman un
conjunto de elevadas cadenas montañosas
que corren en dirección predominante nor-
te-sur. Dichos cordones montañosos están
separados por profundos valles mesotér-
micos longitudinales o bolsones paralelos
con orientación noreste-sudoeste: Quebra-
das de Humahuaca, del Toro y Valle Calcha-
quí Norte. Estas quebradas constituyen las
vías naturales de comunicación entre el alti-
plano y los valles meridionales y tierras ba-
jas. Hacia el oriente, este conjunto de sie-
rras y quebradas está limitado por el siste-
ma de las sierras sub-andinas que lo separa
de la gran planicie del Chaco.
La Quebrada de Humahuaca se presen-
ta como un estrecho valle longitudinal (150
kilómetros norte-sur y 2 a 3 kilómetros de
ancho) que integra el sistema orográfico de
la Cordillera Oriental. Se extiende desde la
ciudad de San Salvador de Jujuy (24º10’S)
hasta las proximidades de Iturbe (Negra
Muerta: 22º55’S), donde se unen el río Cón-
dor con el de La Cueva para formar el Río
Grande de Jujuy. Éste atraviesa la quebrada
en toda su longitud y es tributario del Ber-
mejo, perteneciendo por lo tanto a la cuen-
ca del Plata.
La mencionada quebrada está limitada
por dos grandes cordones montañosos pa-
ralelos pertenecientes a la Cordillera Orien-
tal, los cuales presentan una morfología asi-
métrica en cuanto a sus laderas: las largas
faldas occidentales descienden suave y pau-
3 Estas investigaciones forman parte los trabajos
que se están realizando en el marco del Proyecto
«La Arqueología como discurso sobre el pasado y
como práctica en el presente» (Resolución CD
Nº3223/08 Expte: 840177) de la Facultad de
Filosofía y Letras. Universidad de Buenos Aires.
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latinamente (Purmamarca, Huichairas, Jue-
lla, Yacoraite,); mientras que las laderas
orientales, más cortas (que en realidad son
líneas de falla), caen abruptamente sobre el
valle con una pendiente de hasta 30º (La
Huerta, Calete). Al mismo tiempo, a lo lar-
go de su extensión, la Quebrada de Huma-
huaca presenta un gran desnivel. Mientras
que en San Salvador de Jujuy se encuentra
a 1.258 msnm, en su límite norte (unión
del río Cóndor con el de La Cueva) está a
3.343 msnm.
Las primeras evidencias materiales de
filiación incaica en el registro arqueológico
del noroeste argentino aparecen hacia el
1400 d. C. Varios investigadores han estu-
diado el impacto del dominio inca en la Que-
brada de Humahuaca. Entre ellos, destaca-
mos los trabajos de Cremonte (2005, 2006),
Cremonte y Williams (2007), Fumagalli
(2003), González (1980), Lorandi (1980,
1983), Nielsen (1989, 1995, 1997, 2003),
Nielsen y Walker (1999), Palma (1998, 2000,
2007), Raffino (1981, 1988, 1993), Raffino
et al. (1983, 1986).
La manipulación y reestructuración de
los espacios implementada por los incas no
sólo reencauzó el movimiento e introdujo
nuevas relaciones sociales, sino que produ-
jo cambios en éstas acompañados de un
nuevo orden social. La mayor consecuen-
cia inmediata de la ocupación incaica de la
región es, a nuestro entender, el gran movi-
miento demográfico que produjo un dra-
mático cambio en el paisaje anterior. Este
nuevo espacio es ahora más jerarquizado y
diferenciado sugiriendo el desplazamiento
no sólo de gente sino de los previos centros
poder (Nielsen 2003).
En la Quebrada de Humahuaca, los
incas construyeron instalaciones dentro de
centros locales preexistentes. Existen algu-
nas excepciones que se relacionan con la in-
fraestructura vial como los tambos y chaski-
wasis, y/o con funciones militares, por ejem-
plo, pukaras. En el primer caso, este fenó-
meno puede sugerir que las poblaciones inca
y local interactuaron pacíficamente, sin em-
bargo existen evidencias de destrucción de
parte de asentamientos locales para el mo-
mento inca (Nielsen 2007, Nielsen y Walker
1999, Fernández Do Rio 2008).
Los pukaras, junto a la mayor y más
rápida comunicación entre poblados a tra-
vés del desarrollo infraestructural del Qha-
paqñan, debieron facilitar el control ejerci-
do por el Tawantinsuyu. Existieron diferen-
tes estrategias de conquista implementadas
por el estado inca según el área y las carac-
terísticas de las poblaciones locales de la
región a incorporar. Siguiendo a Berenguer
(2007) las diferencias constructivas que la
red vial incaica muestra a lo largo de su ex-
tensión, más allá de la topografía diferen-
cial, debieron tener que ver con este hecho.
Antecedentes de estudios del
Qhapaqñan en la región
Sin lugar a dudas, los trabajos de Strube
Erdman (1964) y luego Hyslop (1984, 1992)
constituyen una valiosa fuente de informa-
ción en cuanto a las características de la
red vial incaica. El primer autor, basándo-
se en fuentes escritas antiguas y modernas,
realizó varios mapas que incluyen gran par-
te del territorio imperial. Su trabajo com-
prende una detallada documentación del
camino incaico en toda la extensión del Ta-
wantinsuyu.
Por otra parte, Hyslop realizó una de
las más completas investigaciones arqueo-
lógicas de la red vial imperial inca. A partir
del análisis de documentación histórica y
de datos arqueológicos, no sólo determina
que la extensión de la mencionada red vial
habría sido de 24.000 kilómetros aproxi-
madamente, sino que también establece una
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tipología de caminos y asentamientos-es-
tructuras asociados a ellos. Para este autor,
el camino vial incaico estuvo destinado prin-
cipalmente a la obtención, administración,
movilización y protección de los lugares
donde se encontraba mano de obra. Asi-
mismo, Hyslop propone el uso de los ca-
minos como símbolo o «bandera» del esta-
do inca debido a su alta visibilidad y a su
poder de vinculación política entre los in-
dividuos y la autoridad central.
Siguiendo al mismo autor, podemos
dividir al Qhapaqñan en dos tipos de traza-
dos o caminos construidos por los incas.
Un camino real o regional el cual, como su
nombre lo indica, vincula regiones muy
alejadas,y uno secundario, de menor por-
te. En el caso de Jujuy, el camino que reco-
rre la Puna sería un camino real. Quizás el
otro es de la Quebrada de Humahuaca. Por
otro lado, se encuentran los caminos late-
rales, que relacionan al camino real y algu-
nos asentamientos con otros sitios arqueo-
lógicos, ya sea residenciales, productivos,
defensivos, etc.
Continuando con los antecedentes y
mencionando sólo algunos, los trabajos de
Berenguer (2007), Berenguer et al. (2005),
Castro et al. (2004), Lynch (1996), Sanhueza
(2004), Stehberg (1995) para Chile; los de
Coello (2000) y Espinosa Reyes (2002) para
el Perú; así como los de Bárcena (2002,
2005), Nielsen (1997b), Raffino et al. (2001,
2004) y Vitry (2000, 2005) en Argentina,
representan las últimas investigaciones y a-
portan novedosos datos a la temática del
Qhapaqñan en los Andes Meridionales.
La información disponible para la Pro-
vincia de Jujuy (particularmente Strube
Erdman 1964 y Raffino et al. 1986) pro-
fundiza el tramo del Qhapaqñan que reco-
rre la Puna. El primer autor destaca el tra-
mo que conecta a la Quebrada del Toro con
Calahoyo. Luego de detectarse su derrote-
ro en el norte de Tastil, por los sitios Las
Cuevas IV y Punta Ciénaga (ambos
incaicos), prosigue hacia el norte pasando
por los tambos de Moreno, Rinconadilla,
Queta Viejo, Pozuelos y Calahoyo. Sus ca-
racterísticas involucran elementos diferen-
ciales según los tramos: segmentos rectos y
largos, zig-zags, en cornisa y empedrados
(Fig. 1).
También hasta Titiconte en Iruya. Aquí
atraviesa al sitio, midiendo unos 1.50 me-
tros de ancho y nivelado en cornisa con
refuerzo en talud entre los 3.000 y los 3.500
msnm. Según Raffino et al. (1986) este tra-
mo conectaría directamente Titiconte con
Coctaca.
Con respecto a la Quebrada de Huma-
huaca, la información más detalla de la red
vial incaica proviene del trabajo de Raffino
y colaboradores (1986). Esta investigación,
destinada a detectar sitios incaicos en el nor-
oeste argentino y sur boliviano, también
brindó datos sobre algunos segmentos de
camino incaico que comunican las quebra-
das de Iruya, Suipacha, San Juan Oro y Ta-
lina, contrastando positivamente sus hipó-
tesis derivadas de datos históricos (Raffino
1986:84-88). Así, además de lo menciona-
do para la Puna occidental, reconocen otros
tramos de la red vial: ramal Humahuaca y
ramal Humahuaca Norte.
Este último, que conecta con el meri-
dional que analizaremos más abajo, se evi-
dencia en la región de Azul Pampa y Zapa-
gua (arteria que recorre la Quebrada de Inca
Cueva); y luego por la Quebrada de La Cue-
va, retoma su recorrido junto a los tambos
de Toroara, Ojo de Agua de Cangrejillos y
los sitios Puerta de Cangrejo y La Fortuna
(Raffino et al. 1986:85)
Como mencionáramos más arriba, de
interés a esta presentación es el ramal Hu-
mahuaca, que recorre longitudinalmente la
Quebrada de Humahuaca y cuya extensión
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Figura 1. Mapa de Jujuy en que se muestran los tramos conocidos del Qhapaqñan.
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máxima comprende desde Tilcara hasta Azul
Pampa. La sección septentrional (noroeste
de Coctaca hasta Azul Pampa) presenta un
trazado discontinuo a una altura promedio
de 3.000 msnm, mientras que la meridio-
nal (Tilcara hasta Yacoraite) posee un traza-
do continuo, con mayor visibilidad arqueo-
lógica y conservación y recorre una longi-
tud aproximada de 25 kilómetros a una al-
tura promedio de 2.500 msnm. Esta últi-
ma sección es la que aquí analizaremos.
Metodología
Los objetivos perseguidos por nosotros
son los siguientes: a) obtener información
detallada del trazado del camino incaico en
el sector medio de la Quebrada de Huma-
huaca; b) detectar estructuras asociadas a
él (tambos, chaskiwasis, corpawasis); y c)
establecer la estrategia de conquista incaica
en la región en estudio a partir de analizar
la funcionalidad de los sitios arqueológicos
vinculados por la red vial.
Para cumplir con los mencionados ob-
jetivos, analizaremos las características de
la red vial imperial en términos de la crea-
ción de una nueva espacialidad a raíz de su
construcción. En este sentido, entendemos
que la espacialidad no es simplemente un
contenedor de las relaciones sociales, sino
que representa una parte fundamental de
éstas, una dimensión clave donde acciones
y relaciones sociales son producidas y re-
producidas (Soja 1985). Las espacialidades
son creadas por acciones sociales y al mis-
mo tiempo esas acciones están constitui-
das y construidas por las primeras. No hay
espacio que no sea social ya que éste existe
en las personas y es incorporado por me-
dio de la experiencia, la práctica y la rutina
(Gregory 1981). Del mismo modo, tiempo
y espacio sólo existen en un paisaje, el cual
posee un significado relacional creado a tra-
vés de las relaciones entre personas y luga-
res (Tilley 1994). La espacialidad de un
paisaje, entonces, involucra un poder que
genera cierta experimentación del espacio.
De esta manera, la planificación arqui-
tectónica (entre la que se encuentra la via-
lidad) es usada para establecer un orden
témporo-espacial permitiendo el movimien-
to de personas, objetos, información, en-
tre otros, de un lugar a otro y situando ac-
tividades. Así, la planificación del diseño
arquitectónico opera como una tecnología
para el orden del espacio y del tiempo
(Troncoso 2001).
Para el relevamiento del trazado del ca-
mino, hemos utilizado un conjunto de mé-
todos y técnicas. La detección de los tra-
mos mencionados por Raffino y colabora-
dores (1986) y Strube Erdman (1964), así
como en algunos documentos y mapas his-
tóricos (Matienzo 1566; Herrera y Torde-
cillas 1730), constituyó nuestro primer paso
metodológico. Para esto, se trabajó con imá-
genes satelitales y fotografías aéreas (ambas
georreferenciadas: coordenadas geográficas)
con el objeto de detectar los tramos.
De este modo, se realizó la identifica-
ción y localización geográfica del trazado
del camino por medio del análisis e inter-
pretación de fotografías aéreas. Se dispuso
de los siguientes fotogramas: Números
2365-314/8/9/10/11/12/13/14/15 y núme-
ros 2365-313/19/20/21/22/23/24, escala
1:40.000 (Secretaría de Estado de Minería
IGRM-SEGEMAR). Su análisis permitió la
ubicación del trazado en las Cartas Topo-
gráficas de Huacalera, Tilcara y Purma-
marca (Instituto Geográfico Militar: HOJA
2366-29-1, 2366-29-3 y 2366-35-1; Escala
1: 50.000, respectivamente). También se
utilizaron y analizaron las imágenes sateli-
tales (NASA, 2006) obtenidas por medio
del programa Google Earth 4.0.13XX (Ju-
nio de 2006). Éstas brindaron un mayor
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acercamiento espacial, permitiendo la iden-
tificación de parte del trazado caminero y
estableciendo algunas de sus bifurcaciones.
Un segundo paso estuvo comprendido
por las prospecciones pedestres, que fue-
ron realizadas en una franja comprendida
entre los 23º35’S, 65º24’O y los 23º22’S,
65º20’O. El objetivo de ellas fue contrastar
los datos anteriormente mencionados, así
como relevar sistemáticamente los tramos
que aún se conservan, y detectar nuevos
segmentos y estructuras asociadas. Esto úl-
timo se realizó mediante la utilización de
un GPS (Posicionador Geográfico Satelital)
y completando una ficha de relevamiento
que tomamos y adaptamos de Castro et al.
(2004). Las tareas realizadas también com-
prendieron el relevamiento fotográfico y la
confección de croquis.
Ficha de registro de caminos y senderos (Tomado y adaptado de Castro et al. 2004)
1. Identificación del punto





Foto Aérea: Imagen satelital:
Fotografía:
2. Identificación del trazado
Trazado único: Confluencia o cruce:
Direccionalidad: Ancho:
Perfil Comportamiento Perfil Corte del camino
longitudinal en planta transversal en ladera (Hyslop )
Plano: Recto: Recto: A:
Inclinado: Serpenteante: Terraplén: B:
Escalonado: Zig-zag: Cóncavo: C:







Formas o unidades geomorfológicas
Quebrada simple o menor:
Fondo de valle o lecho:
Terraza fluvial:
Planicie o terraza aluvial:
Pie de monte o plano inclinado:
Meseta:
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3. De las obras
Técnicas de ejecución del trazado:
Por adición:
Empedrado:
Desgaste por uso continuo.
De los bordes
Alineaciones simples de piedras
Pircado: alto: ancho:
Otros:
Otras obras en el trazado













Estructura o Elementos Estructura 1 2
asociados
Mojones: Forma general:
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El caso de estudio: la sección
meridional del ramal Humahuaca del
Qhapaqñan
Como mencionáramos más arriba, la
sección meridional del ramal Humahuaca
del camino inca es la que a continuación se
detalla. Se extiende desde Tilcara hasta Yaco-
raite, cubriendo una extensión aproximada
de 25 kilómetros. A esto agregamos nueva
información acerca de otros tramos halla-
dos que vinculan a la Quebrada de Huma-
huaca con los Valles del Este, representan-
do una extensión de 57 kilómetros aproxi-
madamente (ver Tabla 1).
El tramo axial del Qhapaqñan tiene un
recorrido longitudinal en sentido norte-sur
respecto de la Quebrada de Humahuaca, a
una altura promedio de 25 metros sobre el
fondo del Río Grande. Para un mejor análi-
sis, lo hemos dividido en tres sectores: a) el
primer sector se extiende desde el Pukara
de Tilcara hasta el Pukara de Perchel. El ca-
mino en este sector ha sido transformado en
acequia. b) El segundo se extiende desde el
Pukara de Perchel hasta el Pukara de Yaco-
raite, pasando por los sitios arqueológicos
de La Huerta, Campo Morado y el tambo
de Yacoraite ubicado al pie del pukara ho-
mónimo. c) El tercer sector está represen-
tado por varias bifurcaciones hacia el este,
vinculando la quebrada troncal y sus asenta-
mientos con otros. Se trata de una bifurca-
ción hacia el noreste (Alonso, Capla y Papa-
chacra) y otra hacia el este (Sisilera) (Fig. 2).
Trayecto Tilcara-Perchel
Desde la base sur del Pukara de Tilcara
(y con dirección al norte) se observa el tra-
zado del camino, el que, al tomar la ladera
de la serranía Tilcara, ha sido reutilizado
(seguramente por su cota y estructura de con-
tención) por los pobladores actuales como
acequia.
Este tramo está caracterizado por tener
de 1 a 2 metros de ancho y muros de con-
tención que a veces llegan a los 3 metros de
alto. Si bien las prospecciones realizadas en
las serranías de margen derecha del Río
Grande (oeste geográfico) no nos permiten
aseverar la existencia de un trazado de ca-
mino, sí se observa una línea que recorre el
mismo trayecto que la de la margen de en-
frente. En principio, sólo se trata de una
acequia, a veces de una senda, sin eviden-
Tabla 1. Datos de sitios arqueológicos recorridos por el camino incaico y sus distancias.
Tramos de camino Altura msnm Tardío Inca Distancia entre sitios
desde Tilcara en km
Tilcara 2520 x x 0,00
La Isla 2510 5,50
Puerta de Juella 2526 6,20
Pukara de Perchel 2647 x x 11,00
Churcal 3826 x x 16,30
Banda de Perchel 2610 x 14,20
Puerta de la Huerta 2685 x x 16,50
La Huerta 2735 x x 24,30
Campo Morado 2780 x x 19,50
Yacoraite Tambo 2722 x x 24,70
Tramo a Juella 2526 3,00
Tramo Sisilera 3150 x 10,00
Tramo Valles Orientales 3300 x 20,00
TOTAL 57,00
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cias arquitectónicas. A pesar de esta ausen-
cia, el hecho de que esta «mano» se alce a la
misma altura (25 metros sobre el fondo de
valle) nos hace pensar en la posibilidad de
que se trate de un antiguo camino. Futuras
investigaciones ayudarán a develar esta in-
cógnita.
Siguiendo por la margen derecha del
Río Grande, al prospectar la zona de Juella,
localizamos un camino que se introduce
desde la quebrada troncal hasta donde co-
mienza la zona urbana del actual pueblo de
Juella (unos seis kilómetros en total). Sin
embargo esta vía también genera algunas
dudas. Mientras el trazado y su cota de al-
tura tienen rasgos andinos (por ejemplo
muros de contención pircados), algunas de
sus características denotan rasgos colonia-
les: su ancho (a veces más de dos metros) y
la presencia de muros de contención en
varias cárcavas con una sillería diferente a
la local tradicional. Quizás como en otros
lugares el camino fue reutilizado por la co-
lonia y reconstruido por encima del cami-
no prehispánico.
Nuestras dudas se ven reforzadas por
Figura 2. Trazado del Qhapaqñan en la sección media de la Quebrada de Humahuaca con las
principales localidades que se mencionan en el texto.
Figura 3. Camino de acceso a la Quebrada de
Juella.
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datos arqueológicos provenientes del sitio
Juella. Algunos investigadores sostienen que
cuando la Quebrada de Humahuaca fue
incorporada al Tawantinsuyu este sitio fue
abandonado (Nielsen et al. 1994). La hipó-
tesis de este autor es un despoblamiento im-
pulsado por el Inca. Sin embargo, durante
el período Tardío, las tierras de cultivo que
se encuentran al pie del sitio arqueológico
debieron ser utilizadas (como lo son en la
actualidad) y su producción debió ser trans-
portada por algún camino. Sería descuida-
do negar el hecho de que las poblaciones
locales pre-incas se comunicaban entre sí
usando caminos que luego el imperio repa-
ró, modificó y mantuvo durante su hege-
monía, agilizando de esta manera el tráfico
de excedentes. Un pukara de la envergadu-
ra de Juella, con más de 8 hectáreas, ten-
dría que tener un camino de acceso ya que
se encuentra a 7 kilómetros de la quebrada
troncal (Fig. 3).
Cabe destacar también que, a lo largo de
su recorrido, este eje axial pasa por el sitio
Alto de La Isla e Isla de Tilcara. Aunque con
fechados que los posicionan en el período
Medio y de Desarrollos Regionales Tempra-
no, resulta evidente la intención imperial de
apropiarse de previos asentamientos.
Trayecto Perchel-Yacoraite
En el Angosto de Perchel comienza el
sector de Qhapaqñan mejor conservado. Al
igual que el tramo anterior, mantiene una
cota de 25 metros por encima del fondo del
valle del Río Grande, en dirección al norte.
Desde este angosto, en dirección al
este, se observa un camino de unos 5 kiló-
metros de extensión que conduce al sitio
de producción agrícola El Churcal (Fernán-
dez Do Rio y Villa 2008). Se trata de un
camino prehispánico pircado (Fig. 4) que
ostenta una excelente factura en sus muros
de contención y bordes, los cuales son de
pirca doble y canteada. Su forma es la típi-
ca de los caminos en talud, característicos
de la red vial imperial de la sierra (Hyslop
1984). Se trata de una bifurcación del ca-
mino incaico que recorre la Quebrada de
Humahuaca en sentido longitudinal. Sus
Figura 4. Tramo del ca-
mino troncal en la bifur-
cación hacia El Churcal,
localidad de Perchel.






tría del tambo Puer-
ta de La Huerta.
muros de contención, de hasta 4 metros de
alto, denotan la nivelación del terreno lo-
grando una muy suave pendiente que faci-
lita su ascensión.
A unos 10 metros de altura respecto
del fondo de valle, detectamos unos recin-
tos vinculados al camino. Se trata de dos
estructuras subdivididas, una ubicada a la
izquierda del camino y la otra a su derecha,
en el punto en el cual se desprende el tramo
que se dirige hacia el este, mientras que el
otro tramo sigue en dirección al norte. La
forma, disposición y tamaños de estas es-
tructuras responderían a la subclase 2.2 de
Vitry (2003:164), que el autor denomina:
«camino con dos estructuras rectangulares
simples -frente a frente- de variedad com-
binada». Esto posibilita la formación de una
abertura o vano que puede variar en sus
dimensiones y formas». Desde el punto en
el que se encuentran los recintos adosados,
el camino adquiere una forma de zig-zag en
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subida hacia el este, conduciendo directa-
mente al sitio El Churcal (Fig. 5).
Luego de pasar por esta bifurcación, el
recorrido del camino, siempre por la mar-
gen izquierda del Río Grande, pasa el sitio
Banda de Perchel. Nuevamente, estamos ante
el mismo caso que ocurre con La Isla (la
apropiación y reutilización de áreas previa-
mente ocupadas, aunque quizás abandona-
das para el momento de la llegada imperial).
De allí sigue hasta la Quebrada de La
Huerta, donde se produce otra bifurcación,
nuevamente hacia el este. En la intersección
entre esta quebrada y la de Humahuaca, se
encuentra el sitio Puerta de La Huerta, de-
finido como tambo por Raffino (1993) (Fig.
6). Se trata de un gran Recinto Perimetral
Compuesto (RPC) y canchones de cultivo
asociados. No se poseen datos radiocarbó-
nicos para éste.
El caso curioso de este desvío es que
recorre la Quebrada de La Huerta por am-
bas márgenes del río homónimo. Por la mar-
gen derecha (Fig. 7), conduce al sitio La
Huerta, que posee una ocupación que se
extiende desde el 900 al 1600 d. C. (Palma
2007), llegando a atravesarlo en su totali-
dad. Por la margen izquierda del mismo río,
continúa su trayecto por la quebrada (Fig.
8), hasta sobrepasar la posición de La Huer-
ta, y sube hacia el este. Sus características
son tratadas en el acápite siguiente.
Nuevamente en la quebrada troncal, el
camino continúa, pasando por la base de
Campo Morado. Este sitio posee una ocu-
pación que se remonta al comienzo del Pe-
ríodo de Desarrollos Regionales llegando al
Inca en su cima, en donde el imperio, lue-
go de un episodio de combustión generali-
zado, construyó un ushnu (Fernández Do
Rio 2008), situación similar a lo ocurrido
con Los Amarillos (Nielsen y Walker 1999).
A unos 300 metros al sur se encuentra
una estructura rectangular, de muros do-
bles y excelente factura. Se trata de un re-
cinto dividido con una abertura que comu-
nica ambos ambientes. Tal vez, por su ta-
maño y características podría haberse trata-
do de un chaskiwasi (Strube Erdman 1964:62-
69). Aún no se posee otra información de
esta estructura. Al pie de Campo Morado,
el camino atraviesa un gran recinto circu-
lar, cuyo muro es de de pirca seca construi-
do con grandes rocas tipo areniscas, algu-
nas de las cuales poseen grabados rupestres
(Fig. 9).
Desde aquí, el camino sigue su recorri-
do, pasa por el sitio Peñas Coloradas hasta
llegar al Angosto de Yacoraite. En este pun-
to existe un pukara y, antes de que el traza-
do actual de la Ruta Nacional Nº 9 lo des-
truyera, un tambo (Krapovickas 1968) (Fig.
10). Desde el Angosto de Yacoraite, el ca-
Figura 7. Restos de camino en la margen dere-
cha de la Quebrada de La Huerta.
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mino seguiría su recorrido hacia el norte,
hasta llegar a la localidad de Azul Pampa.
Desde el mismo Angosto, se desprende otra
arteria, que se dirige hacia la Puna a través
de la Quebrada de Yacoraite pasando por
la posta Yac-17 (Nielsen 1996).
Trayecto que conecta con los Valles
Orientales
Hacia el fondo de la Quebrada de La
Huerta, comienza un claro camino de pie-
dras con algunas de ellas derrumbadas. Esta
Figura 8. Restos
de camino en la
margen izquierda
de la Quebrada de
La Huerta.
Figura 9. Roca con grabados en la base de Cam-
po Morado.
vía se emplaza en la falda derecha a unos dos
metros de altura por encima del nivel del
río. Este trayecto presenta un ancho de un
metro y medio, su recorrido es corto, de
sólo unos pocos kilómetros. Al comenzar
la pendiente en el cerro el camino cambia
de mano. Sobre la margen izquierda la vía
comienza un ascenso pronunciado y en for-
ma de zig-zag sube hasta un abra. Durante
todo el trayecto se observan los muros de
contención de excelente factura (Fig. 11).
Una vez alcanzada el abra a 3.150 msnm,
el camino se bifurca hacia los campos de
cultivo prehispánicos de Capla al norte o
para Papachacra al este, donde la presencia
incaica es muy importante.
Otro tramo que conduce desde de La
Huerta a Sisilera es un buen ejemplo que
muestra cómo las poblaciones prehispánicas
superaron los obstáculos y las pendientes
pronunciadas usando distintas técnicas cons-
tructivas y sus diferentes tipos (Hyslop
1992).
En la meseta ubicada enfrente de La
Huerta sale un camino que inicia un ascen-
so pronunciado en forma de Z de unos 800
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metros, alcanzando en el abra una altura de
3300 msnm. En este tramo el camino está
trazado en la roca madre del cerro y en al-
gunos tramos se observan muros de con-
tención, así como también peldaños hechos
sobre la roca (Fig. 12).
Desde distintos tramos de este trayec-
to se puede observar «El Peñón» (Lafon
1954, Ochoa 2009), un sitio de altura que
presenta claros componentes incaicos en su
Figura 10. Planime-




de burros que circu-
la por el río La Huer-
ta, tras ella se obser-
va el camino pre-
hispánico.
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arquitectura4.
En la cima del cerro, una gran apacheta
con ofrendas actuales se destaca a la dere-
cha del camino. Desde este lugar se apre-
cia como el camino toma pendientes ondu-
ladas (Fig. 13). La vía asciende, gira y se
pierde en el cerro dejando a la izquierda un
gran abismo.
Serpenteando el cerro a unos 5 kilóme-
tros, se presenta una curva en desnivel don-
de se pueden apreciar peldaños muy bien
4 Sobre este sitio, Ochoa está realizando investi-
gaciones para obtener su título de grado en Cien-
cias Antropológicas de la Facultad  de Filosofía y
Letras, UBA.
Figura 12. Camino
trazado en roca ma-
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calzados para superar los obstáculos en época
de lluvia (Fig. 14).
El camino desemboca en Sisilera, un
caserío donde viven en la actualidad cuatro
familias que siguen usando el camino y los
campos de cultivo prehispánicos. Dichos
pobladores se proveen de mercaderías me-
diante el uso de burros. En esta localidad
hay una iglesia colonial. Nos preguntamos
por qué la existencia de una iglesia en un
lugar tan alejado, incómodo y de difícil ac-
ceso. Los trabajos están en curso y no tene-
mos los resultados finales pero posiblemente
este paraje haya sido un lugar sagrado.
Desde aquí se ramifican tres arterias
más. La más importante sigue su curso ha-
cia el este, conduciendo a los valles y a las
yungas, las otras dos corren, una hacia el
norte hacia la localidad de Alonso; y la otra
hacia el sur, a Ovejería y Alfarcito (esta úl-
tima, extensa zona de campos de cultivo
prehispánicos), para terminar en las cerca-
nías del actual pueblo de Tilcara.
Discusión
A partir de los datos presentados, cree-
mos haber cumplido con los objetivos pro-
puestos. En primer lugar, consideramos que
gran parte de los 60 kilómetros de camino
relevado son prehispánicos, con lo que se
amplía la información disponible para el
área. En segundo lugar, resulta evidente la
creación de una nueva espacialidad de la
Quebrada de Humahuaca como consecuen-
cia de la apropiación incaica del área, cuyo
eje articulador estuvo representado por el
camino real.
El tramo que presenta mayores eviden-
cias de componentes infraestructurales in-
caicos es el que recorre la Quebrada de La
Huerta en ambas márgenes y el de Sisilera,
que fue y es una vía de comunicación con
los valles orientales. Las distintas solucio-
Figura 14. Tramo
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nes constructivas del camino, las diferentes
técnicas utilizadas, los sistemas de drenaje
y las escaleras calzadas, nos permiten infe-
rir un mantenimiento continuo por parte
del imperio. La presencia incaica en los
valles del este de la Quebrada de Huma-
huaca, evidenciada por sitios como El Du-
razno (con características defensivas), pue-
blito Calilegua y Papachacra (sitios de cul-
tivo), estaría vinculada con el control de la
frontera oriental, dominando el ingreso de
poblaciones extranjeras a la Quebrada de
Humahuaca (Nielsen 1989).
Por otro lado, el tramo axial del cami-
no real, que recorre longitudinalmente la
Quebrada de Humahuaca y sus bifurcacio-
nes hacia las laderas orientales cercanas, vin-
cula centros de cultivo con sitios arqueoló-
gicos que pudieron haber actuado como
centros administrativos. Es el caso de El
Alfarcito y Ovejería con el Pukara de Til-
cara, y el de El Churcal con La Huerta.
Respecto a los intereses que promovie-
ron la expansión imperial en la región, Gon-
zález (1980:64) propone que la explotación
minera constituyó el motor principal de este
proceso. Esta aseveración está fundamen-
tada en que el excedente de granos que po-
dría haberse producido no era de fácil trans-
porte, debiéndose reemplazar ese exceden-
te agrícola por otros productos (minerales)
que luego serían redistribuidos según la
política oficial. La producción agrícola, en-
tonces, habría sido destinada a mantener
mitimaes mineros y al ejército en marcha
por la región, al tiempo que permitiría su-
plir la deficiencia de granos en la Puna.
«Estos campos de Coctaca habrían sido
construidos por indios Ocloyas, mitimaes
traídos de otras regiones por los inkas y
que servían al Sr. de Humahuaca» (González
1980:67).
Al sumar las evidencias del camino inca
al aporte de información acerca de nuevas
áreas agrícolas productivas descriptas más
arriba (Fernández Do Rio y Villa 2008,
Nielsen 1997), proponemos que la expan-
sión incaica hacia el sur, en particular la
Quebrada de Humahuaca, pudo bien estar
vinculada a la búsqueda de tierras de culti-
vo capaces de generar excedentes cuyo des-
tino era la manutención de quienes estaban
a cargo de la infraestructura imperial de
conquista.
A partir de estos datos creemos que el
camino en este sector de la Quebrada de
Humahuaca cumplió dos funciones primor-
diales: el control de la frontera oriental y el
transporte de excedentes agrícolas, por me-
dio de caravanas de llamas, cuyo objetivo
era alimentar y mantener no sólo a los po-
bladores locales, sino también a los men-
cionados pukaras. Esta idea se ve reforzada
por la evidencia de una fuerte producción
agrícola para los períodos Tardío e Inca,
representada por la franja oriental de la Que-
brada de Humahuaca (por encima de la
primera línea de cerros al este del Río Gran-
de de Jujuy). Aquí abundan los sitios de
cultivo prehispánicos cubriendo grandes
extensiones, por ejemplo: Raya Raya, Al-
farcito, Ovejería, El Churcal, Capla, Cos-
mate, Uzcumazo, Coctaca, Rodero (Albeck
y Escatolín 1991, Albeck 1992-93, Fernán-
dez Do Rio y Villa 2008).
Para concluir, el estudio del Qhapaqñan
es de fundamental importancia para com-
prender los mecanismos implementados
por el Imperio Incaico en la colonización
de zonas periféricas, como el caso de la Que-
brada de Humahuaca. En este sentido, en
cuanto a la nueva espacialidad impuesta,
como elemento facilitador para la movili-
zación de milicias y excedentes, el camino
debió jugar un papel crucial. Ahora bien,
la construcción de caminos también inclu-
ye elementos ideológicos. El imperialismo
no sólo implica la conquista física de un
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territorio, sino también la simbólica, como
estrategia para el ejercicio de la domina-
ción (Witcher 1997, en Berenguer 2007:
415). Es así que, como sugerimos en inves-
tigaciones previas (Fernández Do Rio 2001,
2008), los valores y las metas sostenidos por
los miembros de una comunidad se produ-
cen, a la vez que son producidos, en la or-
ganización y estructuración del espacio. En
consecuencia, por sus características (larga
vida útil, alta visibilidad e impacto directo
sobre el uso del espacio), el camino incaico
poseyó la capacidad de condicionar física-
mente y reproducir las relaciones de poder.
Y es a través de esta organización material
del comportamiento espacial que el Qha-
paqñan restringió a algunos, a la vez que
permitió a otros, el acceso a determinados
recursos, como objetos, información o ac-
ciones de otras personas, creando un pai-
saje más jerarquizado.
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